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			Para mis fantásticos hijos, Beatie, Trevor, Todd, Nick,  


			Samantha, Victoria, Vanessa, Maxx y Zara. 


			Que vuestras caídas siempre sean lo más  


			leves posible y que logréis levantaros cuanto antes, tras  


			haber aprendido alguna lección importante.  


			Por muy definitivas que parezcan las cosas, nunca es el final. 


			Por eso espero que siempre recibáis la bendición de unos 


			nuevos comienzos maravillosos. 


			Os quiero con todo mi corazón. 


			Siempre, 


			 


			MAMÁ/D.S. 


			

			

	    


 	
	    
            

			Llegará un momento en que creerás que 


			todo ha terminado. Ese será el comienzo. 


			 


			LOUIS L’AMOUR 
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			Mientras contemplaba la lluvia a través de la ventana, Sydney Wells se sentía como si estuviera nadando bajo el agua. Llevaba ocho días en estado de shock. Desde que Andrew había salido a hacer un recado con su moto favorita por una carretera secundaria poco transitada, cerca de su casa de Connecticut. Su marido, con el que había estado casada durante dieciséis años, sentía verdadera pasión por los coches rápidos y las motos antiguas. Ese agradable día de verano había elegido una Ducati, una de las mejores. Le había prometido a Sydney que no tardaría en volver, que sería solo cuestión de minutos, sin embargo cuatro horas más tarde aún no había regresado. Ella supuso que se habría encontrado con algún amigo o que habría aprovechado para resolver algún otro tema pendiente. Lo llamó al móvil, pero él no respondió. La policía le explicó más tarde que su marido había derrapado en una zona mojada y con gravilla en la calzada. Aunque llevaba puesto el casco, no se lo había abrochado, quizá porque no pensaba recorrer una distancia muy larga. Según le contaron, su moto patinó y el casco salió volando. Murió al instante, como consecuencia del impacto. Había perdido la vida con cincuenta y seis años. Y Sydney se había quedado viuda con cuarenta y nueve. Todo le parecía irreal y las cosas empeoraron aún más cuando recibió la visita del abogado de su marido. Andrew era dueño de una empresa de inversiones que había heredado de su padre y, además de un esposo responsable, era padre de unas mellizas de treinta y tres años de su primer matrimonio y padrastro de las dos hijas de Sydney, Sabrina y Sophie. Eran la pareja perfecta, según Sydney, y siempre habían soñado con envejecer juntos. De repente, dieciséis años le parecían un instante nada más. 


			Durante el funeral sus hijas se sentaron junto a ella, cada una a un lado. Sus hijastras, Kyra y Kellie, se hallaban en el banco que había al otro lado del pasillo junto con su madre, que había llegado en avión desde Los Ángeles, y Geoff, el marido de Kellie. Kellie y Geoff vivían cerca y habían dejado en casa a sus hijos de tres y cinco años. Kyra vivía con su actual novio en una de las típicas casas de ladrillo visto del West Village de Nueva York, que le había regalado su padre cuando tenía veinticinco años. Para ser equitativo con sus dos hijas, en esa misma época le compró a Kellie una vivienda en Connecticut, cerca de la suya. Entonces ella llevaba poco tiempo casada, quería tener hijos y eligió esa casa porque prefería la vida en el campo. Sin embargo, con el nacimiento de su segundo hijo se les había quedado pequeña y llevaban un tiempo hablando de comprar una más grande, contando con la ayuda de su padre, por supuesto. 


			Marjorie, la primera mujer de Andrew, se había mudado a Los Ángeles tras el divorcio, dieciocho años atrás, uno antes de que Andrew conociera a Sydney. Esta no había tenido nada que ver con su separación, ni con la disolución de su matrimonio ni tampoco con el millonario acuerdo de divorcio al que Andrew llegó con su exmujer. Él era un hombre generoso y lo había sido incluso con la madre de las mellizas, que seguía estando amargada y furiosa con él dos décadas después de que la dejara. Sencillamente, el matrimonio se fue deteriorando. Ella era una persona infeliz, que siempre parecía descontenta y lo pagaba con todos los que estaban a su alrededor. Al final Andrew ya no aguantó más aquella situación. 


			Cuando Andrew conoció a Sydney, Marjorie encontró en ella un blanco fácil para descargar toda la ira y los celos que sentía y se dedicó a poner a sus hijas en su contra. Sin razón aparente, al margen de la inquina de su madre, las mellizas habían odiado a Sydney desde el primer momento. Y no había habido forma de cambiar las cosas. Tenían diecisiete años cuando su padre se casó con Sydney, una mujer guapa, rubia y divorciada con dos niñas pequeñas, de nueve y once años. Ella trató de ganarse a las hijas de Andrew por todos los medios, pero su animadversión hacia ella y la crueldad que mostraban con sus propias hijas al final hicieron que desistiera. Con la furia de Marjorie alimentando su odio por ella, no había nada que Sydney pudiera hacer y con el tiempo se rindió. Las hermanas apenas le habían dirigido la palabra durante esa semana y actuaban como si ella fuera la culpable de la muerte de su padre. Sydney, por su parte, estaba desconsolada, como lo estaban también Sophie y Sabrina. 


			Jesse Barclay, el abogado de Andrew, había ido a su casa a verla el día después del funeral para comunicarle cuál era la situación. Los dieciséis años que llevaba con su marido habían pasado mucho más rápido de lo que nadie se esperaba y Andrew nunca llegó a cambiar el testamento que había redactado antes de conocerla. Jesse parecía avergonzado cuando le contó que le había recordado a Andrew que debía introducir algunos cambios en su testamento después de que ellos se casaran. Él siempre tuvo intención de modificarlo, pero nunca llegó a hacerlo, tal vez convencido de que tenía tiempo de sobra. No esperaba morir de forma repentina en un accidente, ni caer enfermo a su edad. Ambos habían firmado, además, un acuerdo prematrimonial antes de casarse en el que habían establecido la separación de bienes. Andrew también pretendía cambiar ese acuerdo tras unos años de matrimonio. Cuando se casaron, él solo tenía cuarenta años y Sydney, la misma edad que tenían ahora las hijas de él. En el momento del accidente, Andrew era un hombre fuerte y lleno de vida, además de un marido cariñoso. Estaba en su mejor momento. Nunca quiso dejar a Sydney en la situación en que se veía ahora; simplemente había ido posponiendo el cambio de testamento y la anulación del acuerdo prematrimonial. Se había centrado en la vida, no en la muerte. Si la pudiera ver ahora, se sentiría fatal. En el único testamento válido en el momento de su muerte se especificaba que dejaba todos sus bienes a sus dos hijas. Y como lo había redactado antes de conocerla, no había ninguna cláusula que incluyera a su segunda esposa. 


			Tras el fallecimiento de Andrew, la casa en la que habían vivido juntos pasaba a ser propiedad de sus hijas. En cuanto ellas estuvieron al corriente de la situación, el mismo día que se lo dijeron a Sydney, el abogado de las mellizas le comunicó a su colega, el señor Barclay, que le daban un plazo de treinta días a su madrastra para que abandonara la casa. Y este empezaba a contar desde la muerte de su padre, así que solo podía quedarse tres semanas más. Asimismo, su marido les dejaba en herencia a sus dos hijas todas sus obras de arte, objetos de valor, inversiones, el contenido de la casa y su fortuna completa. Y como el acuerdo prematrimonial anulaba los gananciales, todo lo que Andrew poseía o había comprado en el tiempo que había durado su segundo matrimonio seguía siendo de su propiedad exclusiva y, por lo tanto, ahora pertenecía a las mellizas. Las únicas excepciones eran algunos regalos que le había hecho a Sydney, aquellos de los que quedaba confirmación por escrito de que eran suyos. 


			El mismo día que se leyó el testamento, las mellizas aparecieron en la casa, juntas y con cara de satisfacción, para hacer inventario de los objetos de plata, las obras de arte, las antigüedades y los objetos de valor. Kellie ya se había llevado a su casa, con el permiso de su hermana, dos cuadros valiosos y una escultura, pero a Sydney no le había dicho nada; ella se encontró las paredes vacías cuando regresó tras hacer unos recados. Al ver los huecos dejados por los cuadros se sentó en el sofá y suspiró, porque acababa de comprender lo que vendría después y cómo tenían pensado actuar las mellizas. Estas ya habían acordado que Kellie se mudaría a esa casa, ideal para una familia con hijos, mientras que Kyra quería seguir viviendo en Nueva York. 


			Cuatro días después de descubrir la situación financiera en la que se iba a quedar como viuda de Andrew, Sydney aún seguía aturdida y completamente aterrada. No les había dicho nada a sus hijas; no quería preocuparlas y necesitaba pensar qué iba a hacer antes de contárselo. Básicamente, según el testamento y el acuerdo prematrimonial, Sydney no era propietaria de nada de lo que Andrew y ella habían compartido durante los últimos dieciséis años. Él le había regalado algunas joyas, que podría conservar, y un cuadro pequeño de poco valor que le había comprado en París durante su luna de miel. Y en su décimo aniversario le obsequió con un acogedor apartamento en la orilla izquierda del Sena que puso a su nombre. Era un piso de un dormitorio en un edificio antiguo sin ascensor. Tenía mucho encanto y estaba en esa preciosa ciudad que tanto les gustaba a los dos, pero no contaba con ninguna de las comodidades que podrían atraer al tipo de compradores que estarían dispuestos a pagar un precio elevado por él, si se veía en la necesidad de venderlo. 


			Cuando se casaron, Sydney renunció a su carrera como reconocida diseñadora de moda para una firma de ropa de gran renombre. Fue una decisión difícil para ella, pero Andrew quería que estuviera libre para pasar más tiempo con él y la presionó para que abandonara su trabajo. Sin duda, este era muy estresante, pero le había permitido mantenerse y cuidar de sus hijas desde su divorcio, siete años antes de conocer a Andrew. Dejar de trabajar le daba miedo, pero a la vez le apetecía, porque así podría dedicarle más tiempo no solo a él, sino también a sus hijas. Al final cedió ante sus súplicas y se despidió de la empresa para la que trabajaba un mes antes de casarse. Desde entonces no había vuelto a trabajar. Algún tiempo después incluso dejó de echarlo de menos. Tenía una vida plena junto a su marido: viajaban, estaban juntos, podían pasar tiempo con sus respectivas hijas y hacían escapadas románticas a París, su ciudad favorita, una o dos veces al año. Les encantaba saber que tenían un apartamento allí y que podían ir siempre que quisieran. 


			Aparte de eso, Andrew siempre había tratado la disparidad entre sus respectivas situaciones económicas de una forma discreta, gentil y elegante. Tenían una cuenta corriente conjunta, que él mantenía bien abastecida para que ella pudiera ocuparse de pagar las facturas de la casa y comprarse lo que quisiera sin tener que estar pidiéndoselo continuamente y sentirse como si viviera de la beneficencia. Él nunca cuestionaba lo que ella compraba; tampoco ella era una mujer de gustos extravagantes. Como había tenido que trabajar mucho para ganar dinero antes de casarse, estaba agradecida por la vida fácil que él le estaba asegurando y por todo lo que Andrew hacía por ella y sus dos hijas. Y aunque Sydney se quedó sin ingresos cuando dejó de trabajar, los dos habían vivido muy bien durante dieciséis años gracias a la generosidad de él. Sin embargo, de la noche a la mañana se veía en una situación terrible. El único dinero que tenía era el que quedaba en su cuenta corriente conjunta y, a final de mes, después de pagar sus abultadas facturas, no iba a quedar demasiado. Él ingresaba dinero en la cuenta una vez al mes, así que no había un gran saldo en ella en ese momento; lo justo para salir adelante una temporada corta, si se administraba bien, pero no para vivir una temporada larga, ni mucho menos para siempre. Si él le hubiera dejado una pequeña parte de su fortuna en su testamento, Sydney habría tenido la vida resuelta. Pero tampoco ella se lo había planteado nunca hasta ese preciso instante. 


			Se pasó cuatro noches en vela, pensando en su situación y en qué iba a hacer. Lloró por él y por la repentina pérdida con la que tendría que aprender a vivir, la de un marido al que quería con toda su alma. Tenía que encontrar una forma de ganarse la vida, y rápido. Necesitaba un sitio donde vivir y un trabajo para pagar el alquiler y ganar lo suficiente para comer cuando se acabara el dinero de la cuenta. Todo lo demás ahora pertenecía a Kellie y Kyra. Ellas habían accedido a que Sydney se quedara con su coche, su ropa y poco más: las mellizas habían ganado la guerra que tantos años llevaban librando contra ella. La victoria era suya y Andrew, sin quererlo, se la había servido en bandeja al no modificar su testamento después de volver a casarse. Si se le hubiera ocurrido que podía pasarle algo así, nunca la habría dejado a merced de sus hijas, porque sabía perfectamente lo mal que se llevaban con Sydney, y de hecho se lo había recriminado a las mellizas en muchas ocasiones. 


			Las dos hijas de Sydney tenían buenos trabajos y podían mantenerse solas, aunque de vez en cuando les venía bien la ayuda de su padrastro. Pero Sydney dependía económicamente de él desde que dejó su empleo, cuando se casaron. Su primer marido la dejó sin nada, aparte del sueldo que ella ganaba, y le pasaba una miseria de pensión para sus hijas. Poco después del divorcio él conoció a una mujer rica y se mudó a su casa en Dallas. Desde entonces apenas veía a Sabrina y Sophie. Dos años después, su nueva esposa y él murieron al estrellarse la avioneta privada en la que viajaban durante un safari por Zimbabue. Andrew siempre se había comportado como un auténtico padre con sus hijas: se interesaba por todo lo que ellas hacían, se había encargado de su manutención y había pagado todos sus gastos, incluida la universidad, hasta que las niñas se hicieron mayores, encontraron un empleo y pudieron independizarse. Durante todos esos años se había comportado maravillosamente con ellas y ahora ellas también lo habían perdido. 


			El profundo dolor de Sydney por la pérdida de Andrew se veía agravado por el terror que sentía por lo que sucedería cuando la cuenta estuviera vacía, algo que sin duda ocurriría pronto. Iba a pasar de un momento a otro de la estabilidad, la seguridad y el lujo a la más absoluta incertidumbre. Llevaba muchos años alejada del mercado laboral y del mundo del diseño, así que no le iba a resultar fácil encontrar un trabajo, sobre todo en su antiguo sector. Ni siquiera conocía las herramientas informáticas que los diseñadores utilizaban en la actualidad para dibujar. Ella seguía haciendo bocetos de la forma tradicional, ahora totalmente desfasada. Se había quedado anticuada e iba a ser prácticamente imposible encontrar un empleo tras dieciséis años al margen de la industria: era su peor pesadilla hecha realidad. Había perdido a Andrew y, después de muchos años dependiendo de él, ya no podía mantenerse por sí misma, a no ser que se dedicara a servir mesas o a vender zapatos. No podía hacer otra cosa. Ni siquiera iba a ser capaz de encontrar un trabajo de ayudante o secretaria si no sabía utilizar los programas informáticos que estaban a la orden del día. Su único talento era el diseño, e incluso en ese campo sus conocimientos estaban obsoletos y apenas tenía contactos en el sector. 


			Después del funeral se quedó noche tras noche sentada en su dormitorio, despierta con las luces encendidas y un cuaderno en la mano, haciendo una lista de lo que podía vender e intentando adivinar lo que podría sacar por ello. Las joyas que Andrew le había regalado eran preciosas y a ella le encantaban, pero nunca le había comprado nada de gran valor, ni ella tampoco quiso que lo hiciera. Él invertía mucho más en su colección de obras de arte, que ambos habían seleccionado con gran cuidado y que sí valían una fortuna. Pero ahora todas las obras pertenecían a sus hijas, porque todas estaba a nombre del comprador, que evidentemente era él. Tenía el apartamento de París y quería venderlo lo más rápido posible. Iba a necesitar el dinero para vivir. Por mucho que le encantara, no le iba a quedar más remedio que ponerlo a la venta. Su ropa tampoco valía gran cosa y no se le ocurría nada más. Todo lo que se le venía a la cabeza entraba dentro del apartado «contenido de la casa» y, como tal, era parte de la herencia, así que, según el testamento, era propiedad de Kellie y Kyra. 


			El abogado de Andrew era el único que sabía lo desesperada que era su situación y le prometió guardar el secreto. No quería asustar a Sophie y a Sabrina, que ya tenían que soportar su propia pena por haber perdido a Andrew. Compartir con ellas el pánico creciente que la atenazaba no cambiaría nada, ni serviría para ayudarla. 


			Poco más de una semana después del accidente se fue a Nueva York sin decírselo a nadie. Se reunió con el agente de una inmobiliaria que había encontrado en internet y que tenía anuncios de alquiler temporal de apartamentos amueblados. Iba a tener que dejar su casa de Connecticut dentro de tres semanas. Estaba intentando pensar con claridad y hacer planes, porque sabía que las mellizas no le dejarían quedarse allí ni un día más. Tras ver cinco pisos en mal estado en edificios deprimentes del extremo del Upper East Side, encontró un pequeño apartamento amueblado de un dormitorio con una segunda habitación diminuta, que, según el vendedor, se podía utilizar como vestidor, despacho o habitación infantil. Ella metería allí las pocas cajas que tuviera. El precio del apartamento era razonable, aunque se hallaba en un edificio destartalado, no tenía aire acondicionado y la diminuta cocina estaba integrada en el salón. La mayoría de los muebles eran nuevos, de IKEA, aunque había algunas cosas que seguramente provenían de tiendas de segunda mano. El agente inmobiliario le explicó que el propietario se había ido a estudiar al extranjero durante un año y que quería alquilarlo por meses. Sydney sabía que sus hijas se horrorizarían cuando lo vieran, por eso no tenía intención de contárselo inmediatamente. Todavía no necesitaban saber cuáles eran sus circunstancias. Con suerte, cuando vendiera el apartamento de París tendría dinero suficiente para mantenerse hasta que pudiera encontrar un trabajo. No dejaba de recordarse que, con cuarenta y nueve años, todavía era lo bastante joven para empezar una nueva vida, pero cuando firmó el contrato del apartamento amueblado sintió que se le caía el alma a los pies. El agente inmobiliario le advirtió que tenían que llevarse a cabo algunas gestiones previas, pero le prometió que todo estaría listo para la fecha en la que ella necesitaba el apartamento. Solo con oír eso, a Sydney se le aceleró el corazón. Sintió vértigo al pensar en dejar la casa en la que llevaba viviendo tantos años. 


			Cuando volvió a Connecticut empezó a hacer las maletas para ir a París esa misma noche. Por la tarde Sydney le había enviado un correo electrónico a una agente inmobiliaria de París y, aunque esta no le había dado muchas esperanzas en cuanto a la venta, habían quedado en verse en el apartamento dos días después. Sydney estaba decidiendo qué ropa llevar cuando sonó el timbre de la puerta. Fue a abrir y se quedó sorprendida al hallar al otro lado a una mujer que conocía desde hacía años, pero con la que nunca había tenido una relación demasiado estrecha. Le llamó la atención verla también en el funeral. Se conocieron cuando sus hijos iban al colegio juntos y se encontraban de vez en cuando en alguna tienda, pero ahora estaba de pie en su puerta, con una caja en las manos. Se la tendió a Sydney. 


			—Iba de camino a casa y se me ocurrió pasar a ver qué tal estabas. ¿Has comido algo hoy? —preguntó Veronica, que parecía verdaderamente preocupada, como si fueran muy amigas. 


			La mujer era un poco mayor que Sydney y llevaba varios años divorciada. Era guapa, jugaba mucho al tenis y estaba en forma, pero hablaba demasiado y Sydney no tenía ni energía ni ganas de soportarla tras haber pasado todo el día viendo apartamentos en Nueva York. Alquilar una nueva casa que era del tamaño de un vestidor había sido algo muy deprimente, teniendo en cuenta dónde vivía ahora. Y no quería ni imaginarse lo que iban a decir sus hijas cuando la vieran. 


			—Estoy bien —respondió Sydney, de pie en el umbral, con cara de cansancio. No quería parecer desagradecida, pero tampoco estaba de humor para invitarla a entrar—. He pasado el día en la ciudad. Tenía cosas que hacer allí. Acabo de llegar a casa y estaba haciendo las maletas. 


			La vivienda estaba a oscuras, pero Veronica ignoró la indirecta. Parecía decidida a consolar a Sydney, que no tenía ganas de hablar con nadie, y mucho menos con una mujer a la que no veía desde hacía años y con la que nunca había tenido una relación cercana. 


			—¿Te vas a alguna parte? ¿A casa de las niñas en la ciudad? Puedo venirme aquí a pasar la noche contigo cuando quieras, si no te apetece estar sola. 


			Eso era lo último que quería Sydney. Aunque estaba segura de que se había ofrecido con la mejor de las intenciones, le parecía una intrusión. 


			—No te preocupes, estoy bien. Me voy a París para ver qué hago con el apartamento que tenemos allí. 


			—¿Te vas a mudar a Europa? —siguió insistiendo Veronica, con curiosidad, sin moverse del umbral. 


			En ese momento se preguntó si Sydney tenía intención de vender la casa en la que habían vivido Andrew y ella. Era una casa espectacular, con mucho terreno y un jardín precioso, pero hacía falta mucho tiempo, personal y dinero para mantenerla e iba a ser difícil para ella ocuparse de todo sola, sin Andrew. 


			—No, no me voy a mudar a París —contestó Sydney con un suspiro. 


			Con las defensas bajo mínimos, cedió y se apartó para dejar entrar a Veronica. Ella cruzó el umbral inmediatamente y la siguió hasta la cocina. Sydney le ofreció té helado y las dos se sentaron unos minutos junto a la encimera de granito negro. Veronica no paró de hacerle preguntas sobre su apartamento de París, mientras Sydney metía en la nevera la quiche que ella le había llevado. 


			—No me imagino yendo a ese apartamento otra vez sin Andrew. Era un lugar muy especial para nosotros. —Sonaba desolada—. Lo voy a vender. 


			—Necesitas tomarte un tiempo —afirmó Veronica, muy seria—. Ya sabes que dicen que no hay que tomar decisiones importantes hasta por lo menos un año después de haber perdido a alguien. De lo contrario, quizá lo lamentes. Puede que luego te apetezca ir a pasar temporadas allí, o a Nueva York con Sophie y Sabrina. Si yo estuviera en tu situación, no haría nada precipitado. 


			Sydney pensó durante unos minutos antes de contestar. No quería darle todos los detalles escabrosos ni desahogarse con ella, pero seguro que se iba a enterar de todas formas. 


			—Es más complicado de lo que parece. Las mellizas han heredado esta casa y tengo que mudarme a final de mes. Kellie y su familia se van a venir a vivir aquí. Y yo estoy intentando ver qué hago. 


			Veronica pareció algo descolocada. Sydney lo había contado como si fuera lo más normal del mundo y no el enorme golpe que había supuesto para ella. Pero Veronica se lanzó sobre la información como un gato sobre un ratón indefenso. 


			—¿Te mudas? ¿Dentro de tres semanas? ¿No puedes quedarte seis meses o un año? 


			Se había quedado desconcertada al oír que las hijas de Andrew, y no su mujer, eran quienes habían heredado la casa. Pero seguro que no tanto como la propia Sydney, evidentemente, que intentó responder con tranquilidad e indiferencia, como si fuera algo que se esperaba. Le daba demasiada vergüenza que aflorara cualquier otro sentimiento y dar muestras de lo afectada que estaba. Por respeto a Andrew, intentó ponerle buena cara a Veronica, que parecía ansiosa por saber cosas que Sydney no quería contar. Pero ella se había instalado en la cocina de Sydney y estaba claro que no tenía intención de marcharse de allí. Había ido a intercambiar una quiche por un poco de información de primera mano. Y Sydney recordaba bien lo cotilla que era. 


			—Si me tengo que mudar, prefiero hacerlo cuanto antes —contestó, muy valiente—. Y necesito arreglar mis cosas en París. 


			—¿También han heredado ese apartamento? —preguntó Veronica, aparentemente horrorizada, pero intentando enterarse de todos los detalles. 


			—No, el apartamento de París fue un regalo que me hizo Andrew. Pero esta casa, y todo lo que hay dentro, es de sus hijas. 


			Veronica se quedó callada un buen rato mientras las dos se miraban. Sydney deseó con todas sus fuerzas que se fuera. 


			—Al menos te lo vas a pasar bien buscando una casa o un apartamento nuevo y yendo de compras para decorarlo —comentó, intentando mostrarse positiva. 


			Sydney no hizo ningún comentario, pero pensó que no iba a poder comprar nada si quería que le quedara dinero para comer. 


			—¿Cuándo te vas a París? 


			—Cogeré un vuelo mañana por la noche. Estaré de vuelta dentro de unos días. 


			La conversación con esa mujer la había deprimido aún más. Entonces se levantó, con la esperanza de que Veronica interpretara el gesto como una señal para que se fuera, y finalmente la acompañó a la puerta. 


			—Llámame algún día. Podemos ir a comer, o puedo venir a ayudarte a recoger las cosas de la casa, o lo que te haga falta. 


			Sydney no quería público a su alrededor cuando su vida acabara de desmoronarse por culpa de las mellizas. Ya había sido bastante humillante verlas entrando y saliendo de la casa a su antojo para hacer el inventario de los objetos de plata, la cristalería y las obras de arte. Quería pasar los últimos días en su hogar a solas, procesando en paz el duelo por la vida que estaba a punto de dejar atrás. No solo había perdido inesperadamente al hombre que amaba, sino también su estilo de vida, su casa, su condición de mujer casada e incluso la imagen que tenía de sí misma. ¿Quién era ella ahora, sin Andrew? Ella, que antes había estado casada con un hombre muy rico, de repente se había convertido en una indigente. Se sentía como si se hubiera caído por un acantilado y estuviera hundiéndose en un abismo. 


			Veronica le dio un abrazo antes de marcharse y Sydney volvió al piso de arriba para acabar de preparar la maleta. Se sentía peor después de esa visita. Les escribió un correo electrónico a sus hijas para decirles que se iba a París unos días y después se pasó toda la noche despierta, sumida en un estado de gran ansiedad. 


			Veronica la llamó por la mañana para repetirle, una vez más, que sentía mucho lo de su casa. 


			—No he pegado ojo en toda la noche, preocupada por ti —aseguró. 


			Sydney no le dijo que ella tampoco había dormido nada, no tenía sentido. Y no quería que Veronica supiera lo afectada que estaba por lo de la casa. No era asunto suyo. 


			Más tarde recibió la llamada de su hija menor. Sophie estaba alarmada. 


			—¿Por qué te vas a París ahora, mamá? ¿Qué prisa hay? 


			—Solo quiero organizarlo todo. Además, es muy triste estar aquí, en esta casa, sola. Un par de días en París me vendrán bien. —Intentó parecer alegre y le prometió que la llamaría en cuanto volviera. 


			Su hija mayor, Sabrina, aprovechó un momento entre dos reuniones para enviarle un mensaje en el que le decía que se cuidara, especialmente si viajaba sola. Sus dos hijas estaban preocupadas por ella, algo nuevo para las tres. Nunca antes habían tenido que estar pendientes de su madre y a ella no le gustaba que tuvieran que hacerlo. Y ni siquiera sabían lo de la casa. Sabían que Andrew no les había dejado nada a ellas, pero no se podían ni imaginar que tampoco su madre iba a heredar nada y que todo se lo iban a quedar las mellizas, lo merecieran o no. Y Sydney y sus hijas sabían que no lo merecían, ni mucho menos. 


			Fue en autobús al aeropuerto y llegó justo a tiempo de coger su vuelo de Air France de las diez de la noche. Viajaba en business. Andrew prefería volar en primera, pero esos días habían acabado para ella. Había utilizado las millas que tenía acumuladas para pagar el billete en business, un último capricho de lujo y confort, porque quería dormir en el avión. 


			Le ofrecieron la cena en el vuelo, pero ella la rechazó. No había comido nada, pero no tenía hambre. Reclinó el asiento, cerró los ojos y recordó la última vez que Andrew y ella fueron a París, seis meses antes, en Año Nuevo. Al pensar en ello no pudo evitar que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas mientras intentaba dormir. Al final el ruido monótono del avión la ayudó a dormir y solo se despertó cuando se preparaban para aterrizar en el aeropuerto Charles de Gaulle y una azafata le pidió que pusiera el respaldo en posición vertical. El sol brillaba sobre París. El aterrizaje fue suave y momentos después estaba de pie junto a la cinta de equipajes, esperando su maleta. No viajaba con lujos, como lo hacía con Andrew. Era únicamente una mujer sola que iba a París a vender un apartamento que adoraba. 


			Intentó no pensar en ello ni en lo divertido que había sido su último viaje cuando se subió en un taxi y le dio al taxista la dirección de su apartamento, al que posiblemente iba por última vez. 
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			Sydney resolvió todos los asuntos que la habían llevado a París en un solo día. Se reunió con la agente inmobiliaria, que fue muy sincera con ella. Le explicó que, debido a la situación política que había en ese momento en Francia y a los altos impuestos, entre ellos uno que gravaba fuertemente las grandes fortunas, hacía varios años que muchos residentes franceses optaban por dejar el país para irse a Bélgica o a Suiza. Por otro lado, los compradores de propiedades inmobiliarias de alto nivel, que venían de Rusia, China o los países árabes, querían apartamentos ostentosos y con grandes lujos en la avenue Montaigne o en el distrito dieciséis. Y últimamente, además, preferían invertir en Londres, más que en París, por miedo a que les aplicaran los impuestos franceses aunque fueran extranjeros; el gobierno necesitaba recaudar dinero como fuera. Lo que estaba claro es que esos compradores no buscaban apartamentos pequeños y pintorescos como el que ella tenía. La agente inmobiliaria sugirió que sería preferible alquilarlo a un precio razonable y esperar a que mejorara la situación del mercado. Tras escuchar sus argumentos, Sydney accedió. Una renta modesta no solucionaría sus problemas financieros, pero le proporcionaría unos pequeños ingresos regulares todos los meses que le serían de ayuda. Le dijo a la agente inmobiliaria que no lo alquilara durante más de un año y que lo mantuviera en el mercado, por si surgía algún comprador. 


			Esa noche y el día siguiente se dedicó a pasear por París, intentando evitar sus lugares favoritos, a los que iba con Andrew, lo que era prácticamente imposible porque lo que más les gustaba era perderse por la ciudad. Iban a los museos, los jardines, las galerías comerciales y los bares famosos, como el del Ritz, al que iba Hemingway, el Café de Flore y el Ladurée, donde solían ir a tomar el té. Se mantuvo alejada de las tiendas de la rue du Faubourg Saint-Honoré y la avenue Montaigne, porque ya no podía permitirse comprar allí. Se llevó del apartamento los objetos pequeños que tenían un valor sentimental para ella: algunas cosas que Andrew le había regalado, otras que compraron juntos, fotografías suyas por todo París... Compró otra maleta para poderse llevar también sus cuadros pequeños, que envolvió con mucho cuidado. No sabía cuándo volvería, ni siquiera si podría hacerlo, ni tampoco quién sería el nuevo inquilino. 


			Fue un viaje relámpago, pero le dio tiempo a hacer todo lo que tenía previsto. Les había enviado mensajes a sus hijas para asegurarles que estaba bien. Cuando miró el apartamento por última vez no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas. Sin todos esos objetos que se llevaba con ella, el piso ya se veía más impersonal. Cogió un taxi hasta el aeropuerto y durante el trayecto fue mirando en silencio la ciudad por la ventanilla. Después de facturar, se sentó un rato en la terminal. Se sentía derrotada tras ese breve desplazamiento. 


			Cuando subió al avión llevaba el pelo largo, liso y rubio, recogido en una coleta. Se había puesto una camisa blanca bien planchada y vaqueros negros, zapatos planos y llevaba el bolso Kelly de Hermès de cuero negro que Andrew le había regalado varios años antes. Se le había ocurrido que podría venderlo también, en alguna tienda de segunda mano de primeras marcas, si la situación se volvía muy desesperada y se veía en la necesidad. Tenía que hacerse a la idea de que ya no disponía de dinero. 


			Cogió el último vuelo que salía de París para poder dormir y esta vez también tenía intención de saltarse la cena. Se sentó junto a la ventanilla, al lado de un hombre que llevaba corbata y un traje gris. Él se quitó la corbata antes de despegar, la metió en el bolsillo de la chaqueta, que la azafata se llevó para colgar, y se remangó la camisa. Sydney dedujo que sería más o menos de su edad. Tenía algunas canas en el pelo, que llevaba bien peinado. Parecía de posición acomodada; lucía un reloj Rolex de oro y supo que estaba casado porque llevaba alianza. Los dos se saludaron con un gesto de la cabeza, pero ninguno tenía ganas de hablar, lo que supuso un alivio para Sydney. No estaba de humor. Cerró los ojos y reclinó el asiento. Ya le había dicho a la azafata que no quería cenar. Se había comido un sándwich en un bistró que estaba cerca del apartamento y que a Andrew y a ella les encantaba. Las camareras se mostraron muy afectadas al oír lo que le había pasado a Andrew y le dieron un sentido pésame. 


			Se sentía muy cansada después de todas las emociones que le había provocado estar en París sin él y dejar el apartamento sabiendo que lo iba a alquilar o a vender y se sumió en un sueño profundo, fruto del agotamiento. Se despertó tras varias horas de vuelo, cuando el piloto anunció por los altavoces, primero en francés y después en su idioma, que tenían un problema mecánico y que iban a hacer un aterrizaje de emergencia. También advirtió, por si algún pasajero lo veía por las ventanillas, que estaban perdiendo combustible sobre el Atlántico y explicó que estaban a una hora de Nueva Escocia, donde habían decidido aterrizar. Sydney miró al hombre que tenía a su lado, que le devolvió la mirada levantando una ceja. Ella no sabía si era estadounidense o francés, ni qué idioma hablaba. Tras oír lo que había dicho el piloto, a Sydney se le había disparado el corazón a mil por hora. Eso de «un aterrizaje de emergencia» no sonaba nada bien. 


			—¿Ha estado alguna vez en Nueva Escocia? —le preguntó entonces el hombre que tenía a su lado con una sonrisa preocupada. 


			Ella negó con la cabeza. 


			—No, y no es que tenga muchas ganas. ¿Qué cree que le pasa al avión? 


			—Seguro que se han quedado sin foie-gras en primera clase y vamos a hacer una paradita para reaprovisionarnos. —Se había dado cuenta de lo asustada que estaba ella e intentaba quitarle hierro al asunto—. El año pasado, cuando volvía de China, el avión tuvo que hacer un aterrizaje de emergencia porque tenía un motor ardiendo y no pasó nada. Lo de posar en tierra estos enormes pajarracos lo tienen dominado, incluso en situaciones imprevistas. Seguro que no hay problema. —Estaba intentando tranquilizarla porque se había dado cuenta de que le temblaban las manos cuando sacó un pañuelo de papel de su bolso y se sonó la nariz. 


			—Acabo de perder a mi marido —confesó con un hilo de voz—. Y no tenía intención de reunirme con él tan pronto. Tengo dos hijas en Nueva York. 


			Nunca le habría contado tantos detalles sobre su vida a un desconocido en una situación normal, pero el mensaje del piloto la había asustado y estaba muy nerviosa. 


			—Siento mucho lo de su marido —contestó él educadamente—. Yo tengo dos exmujeres y una esposa, con la que todavía estoy casado, que se van a enfadar mucho si me estrello con este avión. Y un hijo en St. Louis que seguramente también lo sienta. 


			Ella sonrió ante su respuesta. 


			—¿Fue un cáncer? —preguntó él con mucho tacto, para distraerla de la situación del avión. 


			Ella negó con la cabeza. 


			—Un accidente de moto. Solo tenía cincuenta y seis años. 


			Él respondió con una expresión compungida. Se preguntó qué habría ido ella a hacer a París, pero no quiso interrogarla más. 


			—Seguro que vamos a salir de esta sanos y salvos —insistió el hombre. 


			Unos minutos después les pidieron que se pusieran los chalecos salvavidas y, de repente, el avión empezó a dar bandazos. Él instintivamente extendió el brazo y la cogió de la mano con fuerza. Tenía unas manos grandes y suaves, que le resultaron reconfortantes. Aunque era un extraño, se alegró de estar sentada a su lado en vez de estar sola. 


			—No pretendo propasarme —aclaró, sin soltarle la mano—. Solo quiero que sepa que estoy con usted en esto. Podemos hablar de las consecuencias después. Pero no se lo diga a mi mujer. 


			Al oírlo, ella rio a pesar de todo. Empezó a verse tierra a lo lejos, pero las sacudidas siguieron e incluso empeoraron. De repente, comenzaron a perder altitud rápidamente y durante un momento pareció que se iban a estrellar contra el agua. Sydney dio un respingo y él le apretó más la mano. Pero un segundo después el avión se enderezó, justo cuando sobrevolaba el agua, y se dirigió a la pista de aterrizaje. El aparato hacía un sonido grave aterrador y a Sydney le pareció oír en la parte de atrás una pequeña explosión, como el petardeo del tubo de escape de un camión. Por fin pareció que ganaban velocidad y se acercaban a lo que ya se veía que era un aeropuerto. Toda una flota de vehículos de emergencia los aguardaban con sus luces parpadeantes. 


			—Ya casi hemos llegado —dijo él con voz tranquila—. Y nos están esperando. Nos van a sacar de aquí dentro de un momento —aseguró con voz decidida. 


			Ella asintió, sin apartar la vista de los camiones de bomberos y las ambulancias que había en tierra, mientras rezaba para que él tuviera razón. 


			Sydney sabía que no le esperaba nada bueno en un futuro próximo, pero no podía morir también y dejar definitivamente solas a sus hijas. 


			Aterrizaron con un fuerte golpe y rebotaron en el suelo varias veces. El avión se ladeó mucho y todos se dieron cuenta de que el tren de aterrizaje de un lado no había bajado. Pero, aparte de eso, no ocurrió nada más y la aeronave se detuvo completamente sin más contratiempos. Les llegó el ruido de las sirenas cuando la tripulación abrió las puertas y desplegó las rampas rápidamente. Les dijeron que se quitaran los zapatos, que dejaran el equipaje de mano en el avión y que fueran a la salida más cercana, mientras los miembros de la tripulación, con una insignia roja en la solapa, les iban dirigiendo hacia las rampas hinchables. Uno por uno, todos fueron saliendo y los equipos de rescate, que estaban en tierra, los acompañaron hacia unos autobuses. La evacuación del avión se hizo ordenadamente. Unas cuantas mujeres lloraban, de alivio básicamente, pero nadie entró en pánico. Todos parecían algo conmocionados, pero estaban mucho menos asustados. Los autobuses los llevaron hasta la pequeña terminal y, desde ahí, a un colegio con un gimnasio lo bastante grande para albergarlos a todos. El runrún de las conversaciones fue aumentando de volumen cuando la gente empezó a comentar lo que había pasado y los pasajeros encendieron sus teléfonos para llamar a sus seres queridos, que los esperaban en casa, para tranquilizarlos. 


			Su vecino de asiento llamó a su mujer y Sydney a sus dos hijas. Ninguna se lo cogió, nunca lo hacían, así que les dejó un mensaje explicándoles que su avión había tenido que realizar un aterrizaje de emergencia en Nueva Escocia, que estaba bien y que volvería a casa pronto. 


			Cuando los dos terminaron sus llamadas, su compañero parecía relajado. 


			—Me llamo Paul Zeller, por cierto —se presentó. 


			—Gracias por darme la mano. Estaba muerta de miedo —admitió, aunque no era necesario porque él ya se había dado cuenta—. Yo soy Sydney Wells. 


			—Mi mujer no vuela si no es estrictamente necesario y, aun así, solo lo hace si la acompaña una enfermera psiquiátrica y después de tomarse tres Trankimazines y una botella de champán. 


			Sydney rio mientras veía cómo los voluntarios colocaban colchonetas en el gimnasio al que los habían llevado. También les dieron zapatillas de papel a todos los pasajeros. Les habían informado de que al día siguiente continuarían el viaje en otro avión, así que tenían por delante una larga noche y tal vez también un día igual de largo. 


			—¿Qué le ha llevado a París? —preguntó él. Sentía curiosidad por saber la razón, sobre todo teniendo en cuenta que su marido acababa de fallecer. 


			—Tengo un apartamento allí. Quería venderlo, pero al final he decidido alquilarlo. No creo que lo vuelva a utilizar. No podría. 


			Él asintió. 


			—Yo he ido por negocios. Me dedico al mundo de la moda —contó él, orgulloso. 


			—Yo también trabajé en ese mundo. Antes de casarme era diseñadora. Pero eso fue hace mucho tiempo. 


			—¿Y para quién trabajaba? —Ella le dijo el nombre de la firma y él se quedó impresionado—. Era una marca importante. Una pena que cerraran. El dueño murió y no había nadie que pudiera hacerse cargo de ella. 


			—Yo eché mucho de menos mi trabajo al principio, pero después me acostumbré. Decidí quedarme en casa con mis hijas y con mi marido. 


			—¿Alguna vez ha pensado en volver a la industria? —quiso saber él, interesado. 


			—Hasta ahora no me lo había ni planteado. Pero la verdad es que no sé si podría volver a diseñar. Ha pasado mucho tiempo y no estoy al día con todas esas nuevas tecnologías de diseño digital de última generación. 


			—La tecnología no puede sustituir la experiencia y el verdadero talento. Seguro que sabe más de lo que cree. La tecnología digital se puede aprender; el talento y el sentido estético no —aseguró. 


			Ella no quiso parecer indiscreta y se abstuvo de preguntarle el nombre de su empresa, que él no le había dicho. 


			—Eso sí, las cosas han cambiado mucho desde que usted estaba en el negocio —continuó él—. La gente ahora quiere precios accesibles y prendas del mejor estilo a bajo coste. Las mujeres que no tienen mucho dinero también quieren ir a la moda. Nosotros intentamos cubrir esa demanda. Y en estos tiempos todo el mundo tiene las fábricas en China, hasta las marcas más caras. O eso, o subcontratan el trabajo con los productores de China, de lo contrario no hay forma de obtener beneficios. Todos lo hacemos. 


			—Nosotros comprábamos las telas en Francia y teníamos fábricas en Italia —comentó Sydney con nostalgia—. Hacíamos cosas preciosas. 


			—Y pedirían un precio que era cien o doscientas veces mayor que el que puedo cobrar yo. —Sonrió—. Usted estaba en un mercado distinto y se dirigía a una clientela diferente. Eso todavía existe, pero los márgenes de beneficio son mejores en el mercado al que me dedico yo —comentó, pragmático. 


			Por lo que decía, ella dedujo que vendía artículos de precio moderado, o incluso bastante bajo, lo que también tenía su mérito. Y supondría mucho negocio si movía grandes volúmenes. 


			—El mundo ahora es completamente diferente —reconoció ella—. Veinte años atrás no podías comprar ropa de moda a precios razonables y ahora sí. Y la verdad es que eso me parece bien, porque la moda debería estar al alcance de todo el mundo, no solo de las mujeres que se pueden gastar diez mil dólares en un vestido de noche. 


			—Lo que acaba de decir es como música para mis oídos —respondió y parecía encantado—. Debería pensar en volver a diseñar —la animó. 


			Pero ella no estaba convencida. Se sentía totalmente desfasada para volver al negocio, aunque había disfrutado mucho los diez años en que trabajó como diseñadora tras acabar sus estudios en la Parsons School of Design de Nueva York. 


			—Parece que todavía lo lleva en la sangre. —Él se había fijado en que todo lo que lucía era de la mejor calidad y se dio cuenta de que tenía estilo, aunque solo llevaba unos simples vaqueros, una camisa blanca y unos sencillos aros de oro en las orejas. 


			—Ahora me limito a ser consumidora —dijo modestamente—. Pero es algo genético. Mis dos hijas son diseñadoras también —comentó, orgullosa. 


			—¿Y para quién trabajan? 


			Era curioso que se hubieran encontrado en ese avión lleno de gente dos personas que tenían relación con el mundo de la moda. Le dijo para quién trabajaba Sabrina y él enarcó ambas cejas. 


			—Vaya, muy impresionante. Tiene que ser muy buena. 


			—Sí. Y una purista. Ella cree que la moda solo existe en el enrarecido ambiente en el que ella trabaja. Mi hija pequeña hace ropa de precios moderados para adolescentes —explicó. 


			Él asintió, pero las dos firmas que había mencionado estaban fuera de su liga, porque se dirigían a unos clientes potenciales con mayor poder adquisitivo, sobre todo en el caso de Sabrina. Las tres eran diseñadoras de alto nivel, nada que ver con lo que él hacía. Sydney lo había deducido, pero respetaba su trabajo también. De vez en cuando ella compraba ropa barata, de firmas que no tenían renombre pero que le gustaban. Lo que ella valoraba era el buen diseño. Las marcas con precios bajos demostraban una honradez refrescante y no pretendían fingir ser algo que no eran. Y, en ocasiones, le parecía que en el mundo de Sabrina todos se tomaban la moda demasiado en serio. Era divertido encontrar una ganga de vez en cuando. Le dijo eso mismo a Paul Zeller y él estuvo de acuerdo. 


			Hablaron del tema un rato y después decidieron ir a la cafetería. Les sorprendió darse cuenta de que tras la angustiosa experiencia que habían vivido les había entrado hambre. De repente la vida les parecía mejor, como si les hubieran dado una segunda oportunidad porque el avión no se había estrellado y no habían muerto. Toda la gente que había allí charlaba animadamente y aparentaba tener la misma sensación. Estaban sirviendo vino a todo aquel que quisiera beber. Había una especie de espíritu colectivo de camaradería y agradecimiento por haber sobrevivido y el ambiente era festivo. 


			Después de la cena se tumbaron en dos colchonetas que había, una junto a la otra, y continuaron la conversación. Él le habló del hijo que tenía en St. Louis, que era pediatra, y de quien obviamente estaba muy orgulloso, tanto como ella de sus hijas. Les anunciaron que estaba previsto que continuaran el viaje al día siguiente a mediodía. Mientras Paul le contaba algunas de sus aventuras en China, Sydney se quedó dormida. Y por primera vez desde la muerte de Andrew, no la mantuvieron despierta esos miedos que la atenazaban y durmió profundamente toda la noche. 


			A la mañana siguiente, cuando se despertaron, el sol entraba a raudales en el gimnasio. Los dos habían dormido bien y fueron a tomar café juntos. La pastelería local había llevado un camión lleno de bollería para todos. Después pudieron recoger su equipaje y estuvieron una hora haciendo cola para poder ducharse. Paul y Sydney se encontraron afuera después de cambiarse y pasearon un poco, encantados de volver a llevar zapatos de verdad. Habían podido sacar del avión su calzado y su equipaje de mano. La zona circundante era bonita y el mundo nunca les había parecido tan hermoso y tan lleno de optimismo como en ese momento, tras la experiencia cercana a la muerte de la noche anterior. 


			Hablaron sobre lo que les gustaba hacer en su tiempo libre. Paul dijo que en su juventud fue atleta y senderista y Sydney le contó un viaje a Wyoming que hizo con Andrew y las niñas cuando eran pequeñas y destacó lo impresionante que era la zona de Grand Teton. Él admitió que era un adicto al trabajo y que le encantaba lo que hacía y ella confesó que le aterraba la idea de ponerse a buscar un trabajo ahora y que no sabía ni por dónde empezar. Él se sorprendió; no parecía una mujer que necesitara trabajar. Volvió a fijarse en su bolso Kelly. No quiso ser maleducado y preguntar por su situación financiera, pero ella vio el interrogante en su mirada. 


			—Es complicado —fue lo único que dijo. 


			Él asintió. 


			—Suele pasar cuando muere alguien. Las cosas ya son bastante duras cuando te divorcias y hay que dividir el patrimonio. ¿Su marido tenía hijos también? 


			—Sí —dijo ella en voz baja y Paul lo comprendió. 


			—Al final todo se arregla. Es lo que pasa siempre. Solo hace falta tiempo. 


			Ella asintió, se sentó en un sitio donde daba el sol y cerró los ojos. Paul era una persona con la que era fácil pasar el rato y estaba claro que era un buen hombre. Había tenido suerte de que le tocara sentarse a su lado en el avión. La experiencia habría sido mucho más aterradora sin él y le estaba agradecida. 


			El avión de sustitución llegó por fin a las dos de la tarde y de él bajó un equipo de asistencia para arreglar el avión averiado. Se sentaron en los mismos asientos que tenían originalmente y pasaron el vuelo a Nueva York charlando a ratos y descansando en un silencio cómodo. Cuando aterrizaron en el aeropuerto JFK, se sentían como si fueran viejos amigos que hubieran pasado más de una guerra juntos. 


			—¿Quieres que te lleve a la ciudad? —se ofreció él, ya tuteándola, cuando los dos se dirigían a la cinta de equipajes. 


			Después de todo lo que habían pasado, el control de aduanas e inmigración fue rápido y a su llegada había unos representantes de la aerolínea esperándolos para recibirlos, pedirles disculpas y ofrecerse para cualquier cosa que necesitaran. La emergencia se había resuelto de forma eficiente y todos los pasajeros vitorearon y aplaudieron al capitán cuando salió acompañado de la tripulación del vuelo original. Todos ellos habían gestionado la emergencia de una forma perfecta. 


			—Voy a Connecticut —dijo Sydney cuando recogieron sus maletas y llegaron a la salida—. Vivo allí. —«Al menos durante unas pocas semanas más», pensó—. Será mejor que coja un autobús. Acabo de alquilar un apartamento en Nueva York y me voy a mudar a la ciudad pronto. 


			Él sacó la cartera del bolsillo y le dio su tarjeta. 


			—Si alguna vez puedo hacer algo por ti o quieres volver a trabajar como diseñadora, llámame. Si no, avísame cuando vengas a la ciudad y comemos juntos. Te aseguro que me encantaría. 


			—Gracias —respondió ella y guardó la tarjeta en el bolso—. No sé cómo agradecerte todo lo que has hecho. Has conseguido que toda esta aterradora experiencia no haya sido para tanto. 


			Paul la acompañó hasta su autobús. Ella le dio un abrazo para despedirse y él sonrió. 


			—Solo recuerda que no debes preocuparte. Todo va a salir bien. Dale un poco de tiempo —afirmó con el mismo tono tranquilizador que había utilizado cuando estaban en el avión—. Cuídate mucho, Sydney —se despidió con cariño. 


			—Tú también —respondió. Después subió al autobús y le dijo adiós con la mano desde el interior. 


			Cuando ya se acercaba a Connecticut fue sumiéndose poco a poco en la tristeza. Odiaba tener que volver a esa casa oscura y vacía. Y esa noche, cuando volvió a sacar sus listas para intentar calcular de cuánto dinero disponía y cuánto le iba a durar, pensó en Paul y sonrió, esperando que él tuviera razón. Tal vez todo saldría bien al final. Pero tenía que tomar muchas decisiones antes de eso. 


			Sydney había enviado mensajes a sus dos hijas para decirles que ya estaba en casa. Las dos la llamaron a la mañana siguiente, temprano. Como solía ocurrir, Sabrina estaba más tranquila, mientras que Sophie estaba hecha un manojo de nervios. Su madre tuvo que describirles toda la experiencia a ambas. También les habló de Paul Zeller. Sabrina le preguntó el nombre de su empresa y Sydney reconoció que él no había llegado a decírselo. Estaría en su tarjeta, pero ella no la encontró en el interior de su bolso cuando la buscó. Sabía que estaba ahí, pero su bolso parecía una papelera en ese momento. Siempre le pasaba eso cuando viajaba. Así que le dijo que ya la buscaría después. 


			Las dos le prometieron que irían a pasar el fin de semana con ella. Aprovecharía su visita para contarles que tenía que dejar la casa. Sabía que iba a ser un duro golpe para ellas, pero no podía retrasarlo más. Merecían saber lo que estaba pasando y que iba a mudarse a un apartamento amueblado en Nueva York dos semanas más tarde. Al menos estaría más cerca de ellas. Y tenía intención de empezar a buscar un trabajo en cuanto le fuera posible, algo que seguro que también las sorprendería mucho. Ellas apenas se acordaban de cuando su madre trabajaba, porque tenían nueve y once años cuando lo dejó. Parecía que habían pasado siglos. 


			Cuando las chicas fueron a verla el sábado, durante la comida les dio la noticia de que Andrew no tenía un testamento reciente y que todo lo que él poseía era ahora propiedad de Kellie y Kyra. Sus hijas se quedaron mirándola con la boca abierta. Sabrina fue la primera en hablar: 


			—Pero eso no es posible, mam
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